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an pasado 64 años desde que las mujeres conquistaron el derecho a 
votar y a ser votadas. Les puede parecer que esto fue hace muchos 
años, pero estamos hablando de los tiempos de sus abuelas o sus 

bisabuelas, a quienes seguro conocerán por fotos o historias familiares. 
Quizás, hasta tengan la suerte de conocerlas o de haberlas conocido en 
persona. Es difícil creer que cuando algunas de ellas eran jóvenes no 
tenían derechos políticos -es decir, no podían votar ni ser votadas- solo por 
el simple hecho de haber nacido niñas. ¡Qué orgullo para nosotros que 
hayan sido ellas las primeras mujeres que pudieron votar en México!

A través de los años, las formas de relacionarnos han ido superando des-
igualdades de género. En la Antigüedad -y hasta no hace mucho tiempo-, 
por ejemplo, se consideraba que los hombres tenían más derechos que 
las mujeres y que éstas no podían opinar en los asuntos públicos. 

En nuestros días, afortunadamente, cada vez más las mujeres pueden 
trabajar en todo lo que han soñado hacer. Así, por ejemplo, hay grandes 
cientí�cas, escritoras, abogadas, defensoras de derechos humanos o 
directoras de orquesta, que han ido enriqueciendo el mundo que vivi-
mos. Hoy, luego de una larga y complicada lucha en favor de la igualdad 
entre hombres y mujeres, los avances en el reconocimiento de los dere-
chos de éstas, hace que ya sea imposible pensar siquiera en una ley que 
les impidiera participar en la política y desarrollarse en igualdad de 
condiciones que los hombres. Por eso es motivo de alegría reconocer 
que hemos avanzado a través de nuestras leyes en la incorporación de 
las mujeres en la toma de decisiones de nuestro país.  

Actualmente y por primera vez en la historia de México, en el Congreso 
de la Unión casi alcanzamos la igualdad entre hombres y mujeres. 
Mientras que en la Cámara de Diputados, de las 500 diputaciones, el 
48.2% son mujeres, en la Cámara de Senadores éstas representan el 
49.2%, de las 128 senadurías. Como puedes ver falta muy poco para 
que haya una paridad absoluta. Esto coloca a México como un país de 
referencia en esta materia, pues a nivel mundial ocupamos el tercer 
lugar de representación equitativa entre hombres y mujeres.  Somos 
por ello un ejemplo para muchos países del mundo, incluso los más 
desarrollados. Estos grandes avances se han ido alcanzando gracias a 

que instituciones como el Instituto Nacional Electoral (el INE), que es 
el organizador de las elecciones en nuestro país, ha planteado que los 
partidos políticos que participan en las elecciones deben garantizar 
espacios en sus candidaturas que permitan que las mujeres tengan 
efectivamente posibilidades de ser electas como legisladoras, alcal-
desas o integrantes de los órganos de gobierno en los Municipios. 

A pesar de todos estos avances, aún queda mucho por hacer a �n de 
alcanzar una igualdad real. Por ejemplo: falta que muchas más muje-
res puedan trabajar en lo que desean hacer sin restricción alguna; que 
puedan ocupar puestos de mayor importancia y dirección; que 
puedan ganar igual que los hombres al hacer el mismo trabajo; que 
existan horarios laborales para que mujeres y hombres puedan tam-
bién cuidar y disfrutar de sus familias, entre otros pendientes. 

Por ello, es urgente eliminar la discriminación y la violencia contra las 
mujeres. En democracia, que es el sistema de gobierno que hemos 
elegido en México, se trata no sólo que quien gobierne pueda ser indis-
tintamente una mujer o un hombre, sino que las decisiones políticas se 
construyan escuchando las opiniones de todas y todos y que ello ocurra 
de forma pací�ca, sin que nadie padezca situaciones de violencia.

Para conocer más sobre esto queremos invitarlas e invitarlos a leer el 
libro � � �� �� � � �� � �� �� � � ��� � �� � �� � ��� �� � � �� � �  que es un relato emocionante 
de la lucha que han dado y siguen dando las mujeres (y muchos hombres 
convencidos de la importancia de la igualdad como base de la democra-
cia) para conseguir que sus derechos les sean reconocidos; pero, sobre 
todo, es un libro que destaca la importancia de que haya mujeres partici-
pando en la toma de decisiones, porque básicamente, si en una supuesta 
democracia se excluye a la mitad de su población, entonces, simplemente 
eso no es democracia. 

Ojalá que muchos niños y niñas puedan leer este libro para conocer más 
sobre la historia del voto de las mujeres en México y en el mundo. También 
para comprender que en la vida pública y también en la privada, es decir, 
dentro y fuera de nuestras casas, cabemos todas y todos.  

¡Que disfruten la lectura!
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